¿Como integrar la pastoral juvenil en la pastoral urbana?
Pbro. Benjamín Bravo
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El 'qué' es Un lenguaje de conceptos. El 'cómo', un len​guaje de signos. Quisiera hablar de la ciudad donde nos encontramos, una ciudad que ha excluido a la ma​yoría de la gente, pues no le permite disfrutar de las bondades de la ciudad.
La ciudad es la gran despertadora de anhelos humanos.
Se dice que la ciudad es la gran despertadora de anhe​los humanos, porque en ella se unen la civilización y la cultura de manera casi perfecta. En la ciudad se dan los avances técnicos más complejos, los deleites más sa​brosos, las personas más significativas. Podemos hacer una lista enorme donde nos percatamos de que la ciu​dad despertó al individuo a expresar lo mejor de sí.
Al ser despertadora de anhelos humanos, provoca que muchos queramos irnos a la ciudad, porque esperamos ahí ser más, tener más, saber más, disfrutar más, socia​lizarnos más, conocer más, descubrir más?
Entonces la ciudad se convierte en un mito, porque siempre andamos tras de otra ciudad mejor que la an​terior: nunca regresamos para atrás. La ciudad hace que nos 'pique un mosquito urbano', que ya no tiene alivio y así seguimos buscando otra ciudad con menos penas y tristezas. Una ciudad con características de eternidad. El Apocalipsis dice en cierto sentido que la ciudad tiene algo de cielo, algo de Dios, cuando afirma que «La ciudad es la morada de Dios con los hom​bre; (ahí) Él habitará en medio de ellos» (Apocalipsis 21,2-4).
De la exclusión al caos existencial.
Imagínense lo que ocurre al hombrea mujer cuando la ciudad los excluye y acaba si no con todos, sí con muchos de sus anhelos de ser, tener, poseer, saber, cre​cer. La ciudad les corta la ilusión, lo mejor de sí; y en ese momento les provoca una herida tan tremenda, que entran en un caos existencial. Al caos existencial se le ponen muchos nombres: desor​den, herida, sinsentido? con todo, estos conceptos no llegan a explicar esta realidad. El concepto no alcanza a explicar, por más que se quiera, por qué hay dolor y qué se siente. Y si a lo conceptual no le alcanzan las palabras para explicar, mucho menos le servirá para responder. Cuando comenzamos a utilizar el lenguaje simbólico, — que el lenguaje conceptual de occidente, calificaba como ingenuo, folklórico y prelógico—nos percatamos que el símbolo 'habla' más que el concep​to, que aquel explica y responde más que éste, o al menos, lo complementa en forma significativa.
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En busqueda de un cosmos
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Desde el lenguaje simbólico, uno observa dónde hay 'espacios': —personas, grupos, organizaciones—, que ofrecen un cosmos-hogar, 'cielos', orden, armonía, su​tura, felicidad que alivien —aunque no curen—, que den un sentido a esta existencia
Cuando, al caminar por la ciudad, observemos por ejemplo, 'colas' de gente, ahí, con toda seguridad, se encuentra un 'espacio' donde se cura una herida exis​tencial: la cola en la lechería matutina, la cola para re​cabar el bono mensual, para inscribir al hijo en la es​cuela de gobierno, la cola para consultar al médico ba​rato, para conseguir una vivienda, un trabajo, la larga espera de aquella persona que necesita una recomen​dación de alguien con influencias. Estos son ejemplos de 'espacios' donde verdaderamente se están curando heridas existenciales; son 'espacios' donde la persona esta ordenando una situación económica, social, fami​liar, religiosa, política, etcétera, que ya se le estaba saliendo de control y la estaba angustiando al encontrar​se en un callejón sin salida.

Debemos reconocer que, en la ciudad, 'otros' ya crea​ron cielos-hogares mejores que los que ha creado la iglesia católica. Es conveniente reconocer que ésta se excedió en el QUÉ: cartas pastorales, encíclicas, docu​mentos, homilías que recurren a explicaciones concep​tuales con una lógica racional adecuada, pero que no alcanzan a aclarar con suficiencia lo conceptualmente inexplicable: ¿por qué la ciudad que yo tanto quiero, me trata tan mal? ¿Por qué la ciudad que tiene tanto, me lo niega? ¿Por qué habiendo tantos centros de sa​lud, siento un dolor que nadie es capaz de aliviármelo? ¿Vale la pena seguir esperando algo de la ciudad? ¿No será mejor cobrarse por mi propia mano?  ¿Dónde encontrar un sentido de continuar viviendo en esta ciu​dad? ¿Por qué mejor no regreso al pasado de mi vida?

Estas preguntas más se agudizan en rostros jóvenes, a quienes el Papa Juan Pablo II llama, en su exhortación Pastores gregis, «centinelas del mañana que esperan -N aurora de un mundo nuevo» (53), que no están encon​trando una esperanza. La actual generación de jóvenes y sobre todo de adolescentes, esta buscando el sentido de vivir ya no en la esperanza cristiana, sino en las variadas formas de la 'religión amplia'; prefiere así hacerse 'cócteles' de consumismo, de tecnología, de ci​bernética, de esoterismo, de estridencia, de drogas y sexo, de embellecimiento, y así saborear éxtasis que le hagan experimentar 'cielos' en este mundo; que le per​mitan disfrutar del clímax intraterrestre, puntual y egoísta, que no va más allá de él mismo. Y si se plan​tea la trascendencia, la considera tan incierta y lejana, que opta finalmente por lo tangible y cercano. «Un mi​nisterio de esperanza, continúa el Papa, no puede dejar de construirse sin ellos» (53). Y hay que reconocerlo: este ministerio es un vacío en las diócesis urbanas.

¿Qué cielos ofrece la iglesia?

Un ejemplo de cielo que, por ser extremo tal vez no sea el correcto, pero aclara lo que pretendemos decir: imaginemos una 'hora de cielo' que la parroquia ofre​ce a aquella familia que no es, que no tiene, que no sa​be, que nadie la 'fuma', que es pisoteada?: la ceremo​nia de los 'XV Años' de una jovencita: en ella la quince-añera se viste de reina, sus papas de gente 'bien', to​dos los ojos están puestos en ellos, los aplausos; el mismo sacerdote sale hasta la puerta, caminará en pro​cesión —como reina— pisando una alfombra roja, con luces, candiles, música palaciega, flores, hasta el lugar central adornado como un trono real? No ha habido una palabra; todo es lenguaje simbólico que permite que los 'nada' sean 'alguien', al menos por un día —sólo una vez se cumplen quince años—. En el salón — o en la misma calle— continúa este lenguaje: hay pasarela, cambio de múltiples vestidos por parte de la quinceañera, danzará como han danzado las princesas que sue​ñan —el vals—; hay comida y bebida en abundancia, na​die queda excluido de participar, y más si es al aire li​bre; no hay escasez? Son unas 'horas de cielo' que tu​vieron un costo ¡pero tiene derecho a experimentar y convencerse que tiene sentido vivir donde vive y como vive!
Imaginemos 'el cielo' de aquella mamá que intuye que su hijo no llegará a terminar el sexto grado de prima​ria. .. Tiene que pedir un 'cielo de graduación'. El único lugar en el que se le brinda la posibilidad de experi​mentar este 'cielo' es el templo parroquial, por una cierta cantidad. Para esta 'misa de graduación', viste a su pequeñito(a), que ha terminado el kinder, como universitaria(o): con toga y birrete; pide al sacerdote que bendiga el anillo de graduación—de cartón— y que se lo imponga en el dedo a su hijo; ella misma se viste con sus mejores galas y perfumes para dicha graduación. ¡Es vivir un sentido de vivir en esta ciudad del sinsentido! El templo es el único espacio que le ofrece esta ex​periencia; la SEP se reiría de esta 'inocentada'. La pa​rroquia le brinda su espacio para dar gracias a Dios que su niño(a) terminó su carrera de una vida estudian​til que no fue ni será vida, Podríamos seguir con otros ejemplos de gente para quien las cuatro paredes del templo-parroquial le sirven como 'cielo'.

Desgraciadamente el agente clérigo no se percata de que este recurso es la punta de un iceberg que mani​fiesta anhelos de ser, de valer, de ser reconocido, de tener y tener en plenitud. El agente no se siente impul​sado a reconocer que estos icebergs deben motivarlo a crear otros 'cielos', afuera del templo, con más senti​do, no-puntuales, en un proceso que valore 'los cielos' inmanentes, sin olvidar el Cielo trascendente. Anunciar éste sin poner atención a aquel, provocará desencanto de su oferta divina.

Es aquí cuando descubrimos, como agentes de iglesia, que la ciudad ha construido otros cielos, más inteligi​bles y cálidos que los que la iglesia ofrece en su pas​toral litúrgica y social. Y en esta construcción han parti​cipado personas de toda creencia e ideología, entre los que se encuentran no pocos cristianos que, desencanta​dos de su Iglesia-institución —que ofrece muchos QUÉ y pocos CÓMO—, han preferido construir 'espacios' sim​bólicos, o sea, han ideado y organizado 'CÓMOS'. A modo de ejemplo pueden citarse organizaciones asistenciales, promocionales, reivindicativas, transforma​doras. Muchas de ellas fruto de la labor de cristianos desencantados. Al agente de iglesia toca unirse con és​tos para ofrecer al pueblo excluido, preferencialmente al sector juvenil, 'cielitos sociales', 'cielitos económicos', 'cielos políticos', 'cielos culturales', como su signo o testimonio de que la esperanza asume en serio el he​cho de 'Dios ya habita en la ciudad', aunque todavía no como es la promesa total y completa.

El P. Marco Antonio Becerra, salesiano, al explicarnos los 'CÓMO' que emplean en su pastoral juvenil, ponía el ejemplo del CEJUSA (Centro juvenil salesiano) de Coacalco. Decía que los jóvenes gustan de asistir a di​cho centro el fin de semana «simplemente porque les gusta encontrarse con algún salesiano que los recono​ce, les llama por su nombre, los saluda.» Adriana Peña, joven del equipo de pastoral juvenil salesiana, EPJS, nos decía que en CEJUSA 'el cielo' era tan feliz y atractivo que los jóvenes, una vez que lo pisaban, no querían abandonarlo; que los organizadores habían tenido que poner un límite de permanencia de dos años, porque los jóvenes estaban tan a gusto que se 'eterniza​ban'.
Alimentado de estas caricias, el joven recupera el senti​do de su vida en su ciudad y regresa a ella distinto, gracias a un espacio donde es alguien, existe para al​guien, es reconocido, se socializa.
En otro momento nos hablaron de la forma como se lleva al cabo la pastoral juvenil en las barrancas del Olivar del Conde; uno de los asistentes preguntaba si no era conveniente generar otras alternativas de pasto​ral juvenil. En el fondo estaba sugiriendo la necesidad de generar y ofrecer varios tipos de 'cielos' para los jó​venes, porque no el mismo sentido, es sentido para to​dos los gustos e intuiciones.
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Decíamos que 'cuando pica el mosquito de la ciudad' a una persona, se despiertan en ella múltiples imagina​rios: de ser, de tener, de valer, de trascender, de eterni​zarse, de ser feliz en plenitud, de sacralizarse...» Es la gran ventaja de la ciudad: a uno lo hace muy creativo.
Sin embargo, desgraciadamente, en el momento en que el citadino se torna más mítico, más anhelante, en ese momento se encuentra con la evidencia citadina de la exclusión. Muchos, muchísimos son excluidos de sus bondades, pocos son los incluidos, aquellos para quie​nes realmente la ciudad existe. (Cf. AA.VV 110 pala​bras para evangelizar la ciudad, Dabar, 2004).
Al ser el sector juvenil en el que los imaginarios vibran con más fuerza y al experimentar este sector que se le excluye, no pocas veces, enojado, destruye la ciudad. Es el sector humano que, proporcionalmente, más des​truye la ciudad. El joven está enojado con la ciudad porque, teniendo tanto para hacer futuro, le niega casi todo.
El imaginario se responde con 'CÓMOS' no con 'QUÉS'.
Los signos y ritos que la Iglesia administra para dar significado a esta vida, no están siendo atractivos, di​cen muy poco o no le dicen nada al citadino y menos al joven citadino. Este no entiende lo que ellos dicen o no se siente por ellos atraído. Prefiere recurrir a otros sen​tidos ya no tanto religiosos sino aún seculares. Ante esto la Iglesia tiene que plantearse cinco preguntas que tienen que ver con su lenguaje simbólico:
1. ¿Cómo vitalizar los signos sagrados que celebra en espacios sagrados?
2. ¿Cómo sacar al espacio secular sus signos sagra​dos, para anunciar al hombre y a la mujer citadinos que ella posee el sentido de la Vida Verdadera, de la cual ofrece una prenda en sus signos sagrados?
3. ¿Qué signos citadinos —no sólo la guitarra eléctrica, la batería y las tonadas de 'con fe, imposible so​ñar' por nombrar una—, más llenos de significados, puede incluir en su liturgia, sobre todo en la domi​nical?
4. ¿Cómo ayudar a que el joven citadino discierna, entre los signos seculares, aquellos que no se opo​nen al espíritu del Reino y uncirse a ellos?
5. ¿Cuál de todos los signos sagrados que la Iglesia posee, es más lenguaje simbólico inteligible, aquí y ahora, para el citadino?
Cuando los signos sagrados se celebran en espacios sa​grados no tienen aquella vitalidad de su significado ori​ginal. En cambio cuando los mismos signos se celebran en espacios seculares, cobran sentido. Es el caso por ejemplo del agua bendita: cuando se usa dentro del templo —bendecir una imagen— no tiene aquella vitali​dad simbólica que adquiere cuando se bendice una vi​vienda. Sacar pues los signos religiosos a espacios secu​lares es un camino para potenciar su significado y de​jen de ser simples signos, cuyo significado ya está ex​tinguido. En forma parecida, cuando los signos secula​res —escoba, pala, niño golpeado, prótesis, agua, huer​tos familiares, bolsa de trabajo, amaranto, acta consti​tutiva de organización civil— entran al espacio sagrado —en medio de una celebración litúrgica— cobran un sig​nificado más profundo que el que tenían en su mundo secular.
Entonces se plantea la pregunta: ¿cuál de todos los sig​nos que tiene la Iglesia en su vida puede tener más sig​nificado en la ciudad? ¿Cuál es el lenguaje que 'habla' más a la urbe ya que cuando ha existido, ha impactado sobremanera al citadino? La respuesta es la dieron los cristianos de las comunidades paulinas: la comunidad cristiana de rostro humano y solidario que se reúne en las viviendas del territorio parroquial, también llamada iglesia de (en) la casa.
Ésta es la prioridad de prioridades que la Iglesia debe​ría tener en su pastoral, incluida la juvenil, en las ur​bes.
En este momento, al carecer de ellas o contar con un número muy reducido, la iglesia —parroquia, diócesis—, debe volver sus ojos a aquellos grupos u organizacio​nes que, sin decirse cristianos, poseen el lenguaje hu​mano y solidario en favor de las causas más nobles del espíritu humano: ONGs. lAPs. Foros, Organizaciones ci​viles o populares, locales y mundiales. Unirse a ellas, más que crear otras semejantes. Apoyarlas y aprender a hablar a la manera de ellas.
Artículo tomado de la revista CHRISTUS, Revista de Teología y Ciencias Humanas, Marzo-Abril 2004, No. 741, págs. 38-40
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